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  Walter Dresel


  El espejo del alma


  Un encuentro con lo mejor


  de nosotros mismos


  Grijalbo


  PRÓLOGO


  Estimado lector:


  El espejo del alma es una obra que he escrito pensando en que usted se reserve un lugar para iniciar un apasionante viaje, a partir de la toma de una decisión trascendente, como lo es disponerse a realizar un balance de lo que ha vivido hasta hoy, a través de la imagen que le devuelve el espejo de su alma.


  Allí, sin interferencias, usted se verá tal cual es, aprendiendo a reconocer lo mejor de su persona. Esa figura que quizás hasta el presente ha sido o es una gran desconocida. Hacerse amigo de uno mismo, comprenderse e iniciar un proceso de reingeniería personal son solo algunos aspectos de este desafío al cual lo estoy invitando a acompañarme.


  Mi compromiso es el de ayudarle a apreciar algunos aspectos que quizás usted no ha logrado visualizar acerca de su actitud frente a la vida.


  La importancia de abrir nuestra mente a pensamientos frescos, nuevos y que denoten una capacidad de adaptación a la realidad que estamos viviendo, serán tópicos que desarrollaremos en profundidad.


  Las exigencias a las que estamos sometidos los seres humanos en el mundo actual, nos imponen la necesidad de conocernos y saber lo que queremos para nuestra vida.


  Muchas gracias por leer esta primera página. Si me acompaña, al final del libro, encontrará mi dirección de correo electrónico, así como la de mi página web. Espero sus comentarios. Si usted resuelve no leer el libro, igual le estoy agradecido por su tiempo y estoy seguro de que algún día no muy lejano sentirá la necesidad de mirarse al espejo del alma, aunque sea por mera curiosidad.


  Dr. WALTER DRESEL


  INTRODUCCIÓN


  El espejo del alma es el fiel reflejo de cómo somos.


  Mirarnos en él nos llenará de regocijo, pues


  habremos perdido el miedo de enfrentarnos a los


  aspectos más oscuros de nuestra persona. ¡Hoy es


  el día; no lo dejes pasar! ¡Obsérvate y reconoce


  tus debilidades! Recién, en ese momento, habrás


  empezado a crecer, si así lo deseas.


  W.D.


  Bienvenido a este nuevo desafío que tiene por objeto mirarnos en el espejo del alma, para realizar los balances a los que inexorablemente nos enfrentamos a medida que transitamos por los caminos de la vida.


  Me adelanto a decirle que lo que yo pretendo en este nuevo trabajo es llamarnos a la reflexión sobre nuestra propia realidad, para que juntos podamos instrumentar un proyecto de vida que contemple nuestras aspiraciones.


  Es pues la hora señalada para el reconocimiento de cuáles han sido nuestras decisiones y nuestras elecciones en el pasado y adónde nos han transportado en el presente. ¿Cómo nos sentimos con la vida, de acuerdo con la aplicación de nuestras creencias y de nuestros modelos de comportamiento?


  ¿Cuál es el grado de satisfacción que tenemos con respecto a nuestra existencia, y además qué cuota o parte de ese agrado o desagrado es nuestra responsabilidad?


  Es posible agregar infinidad de preguntas respecto a lo que ya vivimos, y las respuestas que obtenemos de ese diálogo interno forman una parte inseparable de esa historia personal que cada uno de nosotros tiene y que se escribe minuto a minuto con cada latido de nuestro corazón y con cada pensamiento y sentimiento que fluye desde el centro mismo de nuestra persona.


  Sí, es la hora del análisis, es la hora de confrontarnos con lo mejor y con lo peor de esa historia, pero no para castigarnos o destruirnos con la angustia de los posibles errores cometidos, sino para generar la luz necesaria para evaluar con justicia nuestros actos, y construir la esperanza de un presente y un futuro mejores para cada uno de nosotros.


  Sí, comparto con usted la impresión que solemos tener cuando nos disponemos a hurgar en la profundidad de nuestro ser, para descubrir cuáles fueron las motivaciones que nos pueden haber llevado a adoptar tal o cual actitud, frente a los sucesos o a los acontecimientos que nos ha tocado vivir.


  Hoy quizás no seamos todo lo equitativos que deberíamos ser, porque frente a las consecuencias de lo que ya hemos experimentado, es muy fácil reprocharnos por no habernos sabido anticipar a la realidad actual.


  Pero la naturaleza humana nos ha hecho de una sola manera y nos ha impuesto el vivir primero las derivaciones de nuestras decisiones y acciones, para luego poder sacar conclusiones de si han sido certeras o no.


  Es justamente en esos reconocimientos, que periódicamente tenemos que realizar, donde descubrimos nuestra verdad y donde encontramos las alternativas para acceder a nuestro bienestar y, por qué no, a nuestra felicidad.


  Claro está que para lograr este difícil equilibrio emocional, primero tenemos que sentir que somos merecedores de esa ventura personal, simplemente por el hecho de ocupar un lugar en el universo, algo que fácilmente olvidamos, creyendo que ese bienestar que hoy nos puede ser esquivo es la realidad de algunos pocos elegidos, incrementando de ese modo el sentimiento de minusvalía que cada tanto nos embarga.


  Iniciar ese necesario proceso de reingeniería personal, de cambios trascendentes, requiere de una actualización de nuestra autoestima, para lo cual utilizaremos ese espejo del alma, que nos devolverá la justa imagen de la confianza y el respeto por nosotros mismos.


  Como en todo balance, existen muchos rubros que deberemos analizar, pero se impone como uno de los primeros, el evaluar el juicio que nos merece nuestra propia persona.


  Esa es una de las claves fundamentales si queremos mirar el futuro con la esperanza de un cambio basado en nuestras fortalezas, intentando con paciencia y perseverancia convertir nuestras debilidades en nuevos bastiones que nos ayuden a transitar por la vida con un concepto diferente de nosotros mismos.


  El mundo cambia vertiginosamente, los escenarios se suceden uno tras otro mientras usted, yo y todos los hombres y mujeres de la Tierra somos los actores principales de la historia de la humanidad.


  Para poder salvaguardar nuestra integridad, tenemos que flexibilizar nuestras posturas, y adaptarnos a estos cambios que exigen de nosotros esa capacidad que con urgencia tenemos que adquirir, si aún no la poseemos. Hoy todo apunta hacia la excelencia y la pregunta que nos tenemos que hacer es si hemos incorporado ese concepto a nuestro estilo de vida.


  Se impone pues un alto en nuestro largo peregrinar por la existencia, para reflexionar acerca de si estamos yendo por la senda correcta. Para preguntarnos y contestarnos sobre lo que queremos para nuestra vida y si eso que queremos lo estamos logrando con nuestras intenciones, con nuestras decisiones y con nuestras acciones del día a día.


  Si la interpretación de lo que estamos viviendo hoy nos satisface plenamente, pues entonces adelante porque estamos en el buen camino. De lo contrario, comencemos juntos a revisar los espacios recorridos, con el único propósito de poder descubrir en qué hemos errado e incorporar, ahora sí, sin más dilaciones, esta nueva idea de la excelencia para que guíe nuestros propósitos.


  Volvamos al principio e introduzcámonos en la necesidad de realizar periódicamente estos balances que nos van a mostrar lo que tenemos en el “haber” y lo que nos ha quedado en el “debe”.


  Es simplemente saber hasta qué punto tenemos saneada nuestra casa interna y qué medidas tenemos que tomar en ese proceso de mejora continua, que nos llevará a aprender a minimizar errores y a ejercitarnos a pensar en nosotros, como actores principales de la obra más importante que hayamos podido representar y cuyo nombre es “nuestra vida”.


  Si del análisis de esa realidad concluimos que venimos cosechando un fracaso tras otro, no solo vamos a tener la imperiosa necesidad de cambiar los procedimientos que utilizamos, sino que se va a hacer imprescindible innovar para obtener los resultados que buscamos y que esperamos.


  ¿Qué quiere decir la palabra innovar? Básicamente, significa que lo que hacemos habitualmente admite otras formas de llevarlo a cabo, con la posibilidad, ahora sí, de ser exitosos en nuestro esfuerzo.


  El primer objetivo será lograr ser amigos de nosotros mismos. Esto es franquear las barreras que nos impiden ser sinceros en nuestro diálogo interior, para reconocer en qué aspectos de nuestras propuestas de vida nos hemos equivocado y qué decisiones han sido certeras y eficaces, para utilizar estas últimas como agentes motivadores de una nueva apuesta hacia el futuro.


  Este es uno de los valores fundamentales que emergen espontáneamente cuando realizamos los necesarios balances de nuestra vida.


  La confianza y el respeto por nosotros mismos son los dos pilares básicos de una buena autoestima, y este respeto lo tenemos que construir desde adentro hacia fuera. Tenemos que defender nuestro derecho a pensar y a actuar de acuerdo con nuestro criterio, aun con el riesgo de equivocarnos, pero será una cuestión de responsabilidad personal asumir aquello que nos corresponde.


  Una mente abierta para crear nuevos surcos nos permitirá descubrir otros horizontes y expandirá la posibilidad de acceder también a nuevas dimensiones del pensamiento y de los sentimientos.


  Pero en este apasionante itinerario que le estoy proponiendo, se torna necesario, por la complejidad de lo que vamos a abordar, establecer un plan de acción, un mapa de ruta que nos permita, luego de reconocer la realidad que estamos viviendo, incursionar en nuestro presente y en nuestro futuro, visualizando esa verdad que tantas veces nos ha sido esquiva.


  El objetivo fundamental es que aprendamos a vivir mejor, contando con las herramientas naturales de los seres humanos: la mente, la conciencia, los pensamientos y los sentimientos.


  Mirarnos en el espejo del alma tendrá la virtud de poder juzgarnos con ecuanimidad por nuestras acciones del pasado, mejorar nuestro presente y abrigar la esperanza de un futuro mejor, donde puedan verse cumplidos nuestros sueños. Pero solo las palabras no alcanzan para que el escenario de nuestra vida cambie. Tenemos que aceptar el desafío de erradicar aquellos comportamientos que hoy, por nuestra propia experiencia, sabemos que solo nos pueden proporcionar sinsabores.


  Desprenderse de ellos no será tarea fácil, porque estamos acostumbrados a actuar de una determinada manera, aunque no nos dé los resultados esperados. Cambiar es ingresar en un territorio desconocido y eso nos provoca temor. Por eso, está la invitación a intentarlo juntos, reflexionando y evaluando cada paso para tener la necesaria certeza de que estamos en el camino correcto.


  Seguramente ya sufrimos lo suficiente por nuestros propios errores. Démonos la oportunidad de probar por otros caminos. La vida nos dirá en ese tiempo en ciernes si estábamos en lo cierto o no, pero no es bueno quedar sumidos en la frustración de no haber logrado lo que nos habíamos propuesto.


  La existencia nos da siempre otra oportunidad. ¡Tomémosla! Y aprendamos a reinterpretar nuestra historia y nuestra realidad para concluir que el bienestar y la felicidad son alcanzables si nos lo proponemos y si sacrificamos ciertas conductas y ciertas actitudes, que nos han alejado en forma permanente de esa armonía tan necesaria para crear nuevos escenarios para nuestros proyectos.


  Usted podrá apreciar que en ningún momento traté de decirle que esto es fácil. De ningún modo, pero sí le digo que es posible.


  Dar gracias por estar vivo, por estar razonablemente sano para disfrutar de la satisfacción de existir, forma parte también de estos balances que necesariamente realizamos a medida que nos vamos internando en los caminos de nuestras vidas.


  La presentación y la invitación están hechas. Es probable que usted ya me haya acompañado en otras aventuras en pos del conocimiento profundo del ser humano. Si no ha sido así, créame que no se arrepentirá. Prometo devolverlo a su lugar de origen una vez que hayamos terminado este periplo, y usted tendrá la sensación de que algo muy importante ha cambiado de lugar en su interior.


  El espejo del alma no nos miente. Nos devuelve la imagen exacta de lo que somos, de lo que pensamos y de lo que sentimos. Recojamos el desafío, y seamos auténticos de aquí en adelante con nuestros actos. Le sirvo un café… ya incorporado a nuestros viajes… ¿Azúcar o edulcorante? Revuelva… está aún muy caliente… pero no lo suficiente como para no ir pensando ya en lo que hoy está viviendo.


  ¿Lo convencí? Creo que sí. Adelante pues, naveguemos por los cielos donde se alojan las verdades que todos buscamos afanosamente. Quedarán en nuestra historia personal los resultados que hemos de obtener. Ah… muchas gracias por su confianza. Prepárese, y nos encontramos en el primer capítulo de este libro.


  Dr. WALTER DRESEL


  
PRIMERA SECCIÓN:

  

  UN ALTO EN EL CAMINO


  Detenernos no es retroceder. Es solamente


  crear un espacio para la reflexión y para decidir


  hacia dónde nos dirigimos en nuestra vida.


  Así como el silencio nos habla desde la


  profundidad, un alto en el camino es un buen


  ejercicio para aprender a pensar, a la vez que


  denota madurez y fina sensibilidad.


  W.D.


  CAPÍTULO 1

  LA NATURALEZA HUMANA


  Los seres humanos vivimos angustiados en la


  búsqueda del éxito y de la felicidad. Pero, ¿qué es


  ser exitoso y qué es ser feliz? Poder llegar a vivir de


  acuerdo con nuestros principios es haber dado un


  gran paso hacia la conquista del éxito y la felicidad.


  Creemos que tenemos que ser perfectos,


  sin comprender que la naturaleza humana


  nos ha hecho falibles, de modo que errar es una


  de las tantas posibilidades que tenemos los hombres


  y mujeres que buscamos la acción, como herramienta


  para poder cumplir nuestros sueños.


  W.D


  Y bien, aquí nos encontramos en el punto de partida de este nuevo acontecimiento en nuestras vidas, que es la disposición, a partir de este preciso instante, de ser honestos y objetivos con nuestra realidad.


  Es el momento de comenzar a realizar los balances que nos permitirán evaluar el grado de satisfacción o insatisfacción que cada uno de nosotros percibe, en relación a lo que estamos viviendo.


  Porque, estimado lector, yo le propongo comenzar este encuentro con el espejo del alma, con el análisis de nuestra situación actual, la que hoy estamos experimentando y la que quizás nos sumerja en un mar de contradicciones y de sentimientos encontrados que tenemos que aclarar y que tenemos que ordenar.


  Si tenemos presente como meta alcanzar nuestro bienestar, nuestro equilibrio emocional y nuestra paz interior, la búsqueda y el hallazgo de lo mejor de nuestra persona será la consecuencia natural de nuestro diálogo interno.


  Este nos permitirá ser más certeros y más coherentes con nuestros sentimientos y pensamientos, como punto de partida del reconocimiento de todo lo que conforma nuestra vida cotidiana.


  VIVIR, UNA AVENTURA APASIONANTE


  La naturaleza humana nos indica que todos somos la resultante de aquello que hemos vivido desde el primer contacto con el mundo exterior, apenas asomamos nuestro pequeño cuerpo salido del útero materno. Desde allí, vivencias, experiencias, sucesos y acontecimientos de todo tipo van forjando nuestro modo de ser y el nivel de autoestima que cada uno de nosotros ostenta en la actualidad.


  De esta manera, en lo más íntimo de nuestro ser se van generando las creencias y los modelos o paradigmas que van a ser los instrumentos que guiarán nuestro comportamiento y nuestra interrelación social, con resultados variables a juzgar por el sentimiento que hoy puede embargarnos respecto a cómo nos va en esta apasionante aventura que significa vivir.


  Todos atravesamos por distintas etapas en nuestra existencia. Desde aquellas en que debemos optar por un camino que nos permita realizarnos como seres responsables, hasta la etapa de la trascendencia como seres humanos en la búsqueda de la integración con el universo del cual formamos parte inseparable.


  En ese trayecto, encontramos los caminos para hacernos cargo de nuestra propia vida, cortando los lazos económicos con aquellas personas que nos pueden haber sustentado hasta el presente, asumiendo de este modo la autonomía y la independencia necesarias para enfrentar los desafíos cotidianos.


  Esto que yo pretendo transmitirle con unas pocas palabras nos lleva décadas, e implica ineludiblemente detenerse cada cierto tiempo, para realizar las valoraciones necesarias que nos permitan saber y sentir si estamos en el camino correcto, aquel camino que respeta nuestras genuinas y lógicas ambiciones.


  EL TIEMPO DE LOS BALANCES


  ¿Cuándo es el momento ideal para realizar el primer balance de nuestra vida? Muchas veces nos hemos enfrentado a este interrogante, como si pudiéramos encerrar la existencia en capítulos o en compartimentos estancos, para permitirnos evaluar matemáticamente, paso a paso, cada una de nuestras actitudes.


  La vida no es una ciencia exacta y la intensidad con que la vivimos depende de la motivación y del establecimiento de metas y objetivos que estén en consonancia con nuestra capacidad de esfuerzo.


  A su vez, este proyecto personal está sustentado en la toma de decisiones correctas en los momentos adecuados. Por eso, personalmente creo y lo quiero compartir con usted, que no hay un tiempo específico para realizar la primera revisión de nuestro deambular existencial.


  De acuerdo con nuestros patrones educativos y culturales, estamos programados en forma automática a prejuzgar los sucesos de nuestra vida como éxitos o como fracasos, impidiéndonos a menudo aceptar que hay situaciones que no deben ser catalogadas ni de un modo ni de otro.


  Lo que sí es cierto es que ponen a prueba nuestra entereza y nuestra capacidad de tolerancia a la frustración, que no es otra cosa que admitir que no todos nuestros sueños han de cumplirse, pero que eso no es un impedimento para seguir adelante y renovar nuestro compromiso de encontrar nuestra misión en la vida.


  Así, y con estas herramientas que son las creencias y nuestros modelos de comportamiento, nos hacemos a la vida, intentando por todos los medios, a través de nuestro esfuerzo cotidiano, alcanzar la tan anhelada dicha y, por qué no, la felicidad.


  Pero, rápidamente, nos damos cuenta de que estamos viviendo en un mundo que sentimos como hostil, frío e insensible a nuestras necesidades. Y la primera reacción es atribuir al mundo exterior la responsabilidad de aquellas cosas que nos pasan, sin observar nuestras señales internas que nos están indicando que el verdadero enemigo no está afuera, sino que reside en lo más íntimo de nuestro ser.


  ¿DÓNDE ESTÁ EL VERDADERO ENEMIGO?


  Este proceso lleva un tiempo diferente para cada ser humano, hasta que un día, solos o advertidos por alguien que sinceramente nos quiere ayudar, nos damos cuenta de que pelear una y otra vez contra los molinos de viento es una utopía que no nos conduce a resolver ninguno de nuestros problemas y que la verdadera solución es disponerse a trabajar sobre nuestra conducta, sobre nuestra actitud frente a la vida, en un proceso de reingeniería personal que nos conduzca a la conformación de una nueva identidad.


  Yo sé que no es fácil llegar a admitir esto. Y puedo decirle que no es sencillo porque yo también soy un usuario de la vida, y me ha pasado más de una vez que he demorado más de lo necesario en tomar conciencia de que mis problemas estaban en el interior de mi ser y que el mundo exterior no era otra cosa que el reflejo de aquello que yo no había podido aclarar en el diálogo interno, para llegar a un conocimiento cabal de mi persona.


  De ahí que el ejercicio de mirarse en el espejo del alma, quizás de madrugada, cuando el resto de la casa descansa, nos devuelva nuestra verdadera imagen, cargada de virtudes y también permitiéndonos ver nuestros defectos o mejor dicho nuestras debilidades, para poder iniciar así un proceso de reconocimiento que nos impulse a instrumentar los cambios que necesitamos para poder transformar ese sentimiento tan desagradable de minusvalía frente a la existencia, por una sana autoestima basada en sus dos pilares fundamentales que son la confianza y el respeto por nosotros mismos.


  También comparto con usted la angustia que se genera cuando nos decimos a nosotros mismos que así no podemos seguir y que se impone hacer un balance de lo que hemos vivido y actuado en el escenario de nuestra vida.


  Pero son justamente esas lágrimas que humedecen las mejillas y que caen cansinamente una tras otra las que nos permitirán derribar las barreras que hasta el presente no nos habían autorizado a hablarnos a nosotros mismos y vernos tal como somos, sin vergüenza de reconocer lo que hemos hecho bien y en qué nos hemos equivocado.


  CREAR UN FUTURO DIGNO


  Esta es la auténtica hora de la verdad en la que nuestra naturaleza humana es puesta a prueba, es la hora en que la conciencia gana todos los espacios y donde ya no hay más lugar para mentirnos y responsabilizar de nuestros fracasos a los demás.


  Es la hora de reconocer que pudimos y debimos anticiparnos a la enorme mayoría de las situaciones a las que nos vimos enfrentados y que terminaron lastimándonos, dejando aún heridas abiertas que nos duelen profundamente y que no nos permiten visualizar un presente y un futuro dignos para nuestra existencia.


  La pregunta que emerge del centro de nuestra persona es: ¿Qué hacer con toda esa información que vamos descubriendo paso a paso y que nos va demostrando que la imagen que ahora estamos viendo sin maquillaje de ningún tipo es la real, la genuina, la que siempre debimos haber visto, para no llamarnos a engaños y que nos ha hecho sufrir tanto?


  Aceptar esa realidad que es la nuestra, que es el fiel reflejo de lo que hemos vivido y de nuestra actitud frente a la vida, es el primer peldaño que debemos encontrar, para subir luego por la escalera que nos conducirá a tener una visión totalmente diferente del mundo que nos rodea y de lo que queremos que nos suceda.


  Aun con dolor, aun con el reconocimiento de que no hemos sido eficaces con nosotros mismos, créame que vale la pena respetar la imagen que refleja el espejo del alma, porque es el único y verdadero retrato que nos describe tal como somos, sin reservas y sin temores, dejando a nuestro criterio el iniciar un proceso de cambios trascendentes, que culminen en una identidad más firme y en un respeto por aquello que queremos lograr en la vida.


  Con su permiso, ¿puedo preguntarle cuándo fue la última vez que usted se enfrentó al espejo del alma para mirarse, preguntarse y responderse cómo le está yendo con su vida?


  Sé que su respuesta puede ser muy variada, pero lo único que pretendo es actualizar la información imprescindible para que podamos ir al encuentro de lo mejor de nuestra persona. Encuentro al cual debemos llegar con la verdad, esa verdad que nos identifica y que marca el rumbo por el cual hemos de transitar los caminos de nuestra vida de aquí en adelante.


  ¡No se alarme! Porque es probable que usted compruebe una y otra vez que ha dedicado la mayor parte de su tránsito por la existencia a cumplir con una serie interminable de roles y obligaciones, sin detenerse a pensar si el camino que está recorriendo es el que usted necesita para sentirse bien.


  Quizás ha actuado siempre con el objetivo de dar gusto a los demás, relegando a un lugar secundario su propia alegría de vivir.


  NADIE PUEDE DAR LO QUE NO TIENE


  Me adelanto a advertirle que de ningún modo está mal, o puede juzgarse como una actitud equivocada, el hecho de que un hombre o una mujer deseen que quienes los rodean puedan experimentar el apoyo, la presencia y la protección de quien la brinda. Pero lo que sucede con frecuencia es que ese hombre o esa mujer puede ser usted o yo y esa realidad también puede ser la suya o la mía.


  ¿Qué quiero decir con esto? Desde el momento que aceptamos que nadie puede dar aquello que no tiene, si cada uno de nosotros no considera que merece un espacio y una atención antes que nada propia, en cuanto a alcanzar y cubrir sus pretensiones previamente, o por lo menos paralelamente a cumplir con las demandas de los demás, corremos serios riesgos de desarrollar un sentimiento profundo de frustración, al no poder ver cumplidas nuestras expectativas.


  Este es uno de los rubros impostergables de nuestros balances, que nos guiarán por el sendero del reconocimiento y aceptación del escenario donde transcurre nuestra realidad cotidiana, habilitando, si así lo queremos y necesitamos, las innovaciones necesarias para elevar nuestra autoestima, en este caso, en uno de sus pilares fundamentales que es el respeto por nosotros mismos.


  Otorgarnos un lugar de cierto privilegio en la larga lista de compromisos que cumplimos a diario significará que hemos comprendido que todo lo que no hagamos por nuestro crecimiento y por nuestro desarrollo personal quedará allí depositado en el túnel del tiempo sin que nadie lo venga a rescatar.


  Hacernos cargo de nuestra existencia será un mandato impostergable a partir del momento en que usted tiene este libro entre sus manos.


  Y ese trabajo exclusivo abarca un espectro muy amplio que va desde hacernos cargo de nuestros éxitos y de nuestros fracasos, hasta la conveniencia de elaborar un proyecto personal que aleje los malos recuerdos de períodos aciagos de nuestra vida, que no queremos recrear y que en cambio queremos convertir en un sentimiento de esperanza, basado en nuestra capacidad de pensar, de sentir y de tomar las decisiones necesarias que nos aproximen a nuestro bienestar.


  UNA NUEVA OPORTUNIDAD


  La propia naturaleza humana nos está señalando un camino, nos está afirmando una y otra vez que la vida siempre nos da una nueva oportunidad y que firmes en nuestros propósitos, con la mira puesta en luchar por alcanzar nuestro equilibrio físico y emocional, nos iremos alejando de aquellas cosas que nos dañan, para dedicarnos totalmente a fijarnos esas metas y esos objetivos que nos acerquen a descubrir nuestra misión en la vida.


  De ese modo, podremos abordar el futuro cercano con una sonrisa que nos permita creer en nosotros mismos, como agentes activos de aquellas cosas que queremos que nos sucedan.


  También es cierto que no estamos solos en los caminos de la vida. Tenemos familia, amigos, compañeros de trabajo, pero todo ese conjunto de seres humanos con los cuales interactuamos a diario forman una parte inseparable de nuestro modo de vivir, de nuestro estilo de vida, conforman un aspecto de nuestra cotidianidad, que nada tiene que ver con el balance interior que necesariamente surge de la confrontación con los sucesos de nuestra vida.


  Esos balances son privados, son compartibles en la medida que nosotros lo permitamos o así lo deseemos, pero el trabajo interno, el diálogo fecundo y constructivo que debe surgir tomando un café con uno mismo, nada tiene que ver con nuestro mundo exterior y sí está totalmente identificado con lo que es nuestro mundo interior.


  Así somos, compartimos muchas cosas, nos reímos y lloramos por muchas circunstancias, pero también somos propietarios de las doscientas millas marinas del ser humano, ese espacio donde cada uno es como es, y donde nadie puede penetrar a no ser que sea invitado a hacerlo.


  Esas doscientas millas son el espacio territorial que tienen los países y que también tenemos hombres y mujeres para desarrollarnos como seres útiles a nosotros mismos, conociéndonos tal como somos, y dándonos el lugar que nos corresponde para sonreír por nuestros aciertos y para llorar por nuestros fracasos y por nuestras pérdidas.


  Y es bueno y necesario que lo reconozcamos como un espacio de meditación, como un espacio de encuentro que nos confronte con la realidad que cada uno de nosotros está viviendo.


  De ese modo, sentiremos, entonces, desde lo más profundo de nuestro ser, esa voz firme y segura que nos conduce por los senderos de la recuperación si estamos atravesando un tiempo difícil, o quizás reafirme una vez más que estamos haciendo lo correcto, certificando la eficacia de nuestro proceder.


  Bienvenido sea ese espacio de soledad, de reflexión, de regocijo interior, por haber vencido las barreras que durante tanto tiempo impidieron que nos conociéramos tal como somos realmente, derrotando los enemigos internos que una y otra vez obstaculizaron el camino del logro de nuestros objetivos más caros.


  Bienvenido sea este instante en que usted y yo nos disponemos sin más ambages a explorar nuestra naturaleza humana.


  LOS ESCENARIOS CAMBIANTES


  El mundo en el que transcurre nuestra existencia ha sufrido y sufre transformaciones profundas que se dan con una velocidad y con una frecuencia que dificulta nuestra adaptación a las nuevas coordenadas que surgen como consecuencia de esos cambios.


  En un contexto tan variable como al que hoy asistimos, no son muchas las posibilidades de supervivencia, en la medida que no comprendamos las nuevas condiciones de vida que se nos exigen.


  Podemos cerrar nuestros ojos y desconocer lo que está sucediendo a nuestro alrededor y dejarnos llevar por ese vendaval que nos arrastrará hacia un lado y hacia otro, siendo entonces sujetos pasivos de lo que ocurra. O bien, podemos también tomar conciencia de la hora actual y prepararnos para enfrentar los desafíos que se avecinan en esta aventura que significa vivir.


  Elegir no ver la realidad o cerrar nuestros ojos implica depender del entorno, del mundo exterior, con el riesgo de un día encontrarnos al final de un camino que no elegimos y que no responde en nada a nuestras expectativas respecto a la vida.


  El temor a los cambios, o mejor dicho, el temor a lo desconocido, puede ser el motivo de elegir esta posición ante la existencia. Permanecer estáticos puede ser una opción transitoria, pero a largo plazo nos hará demorar mucho más el encuentro de una solución real a los problemas que se nos plantean.


  Tomar conciencia de lo que está sucediendo y sentirse como un actor involucrado en la construcción de nuestro propio destino representa un reto que solo los más audaces, y aquellos que han comprendido el mensaje que el mundo nos quiere transmitir, están dispuestos a aceptar.


  El precio de ser diferente en todas las circunstancias es muy alto. Es más fácil pasar desapercibido en la multitud, que trazar un surco propio y hacerse cargo del acierto o de la equivocación. La responsabilidad es ineludible y yo, como autor de este libro y de los que lo precedieron, lo invito a comenzar a evaluar con firmeza sí, pero también con benevolencia y con justicia, nuestro tránsito por la vida, con el único fin de emerger, luego de este primer balance, fortalecidos y con nuevas herramientas para salir a la conquista del presente y del futuro.


  Hemos afirmado que siempre que utilicemos un determinado procedimiento o un mismo modelo o paradigma para comprender y enfrentar la existencia los resultados que obtendremos serán similares.


  Esto quiere decir que si queremos arribar a conclusiones diferentes, si nos queremos sentir de una forma distinta respecto a nuestra realidad, también deberemos aprender a mirar y a experimentar el mundo desde una nueva configuración. Es decir, dar un paso hacia el costado y observar con ojos diferentes la realidad en la que estamos inmersos.


  Eso entraña la necesidad de liberarnos de las etiquetas que nos maniatan, de los roles aprendidos que nos han hecho creer hasta el presente que solamente podemos desarrollar una actividad o una sola manera de pensar, permitiéndonos, a partir de este momento, tener una visión mucho más amplia de lo que nos sucede y a cedernos el derecho de recorrer caminos diferentes para obtener mejores resultados. Y que estos respondan, ahora sí, a las conclusiones a las que hemos llegado luego de tomar el café con nosotros mismos.


  Abrir bien grandes nuestros ojos nos permitirá no incurrir una y otra vez en los mismos errores que nos condicionaron hasta el presente. El mundo difícilmente cambia en nuestro beneficio o en nuestro favor. Los cambios de todo orden deberán partir desde el centro mismo de nuestra propia persona, en un respeto total y absoluto por nuestra naturaleza humana y con la disposición de ser leales y coherentes con nuestros pensamientos y con nuestros sentimientos.


  ENCONTRARSE CON UNO MISMO


  Este camino del encuentro con uno mismo lo podremos realizar solos; en algunas circunstancias, será necesario pedir ayuda. Una ayuda objetiva, imparcial, que nos permita visualizar que cada uno de nosotros merece vivir una vida digna y feliz. Alguien que nos muestre el camino de la recuperación de nuestra autoestima, que por muchos motivos puede estar dañada o disminuida, siendo de capital importancia que nos impulsen a recuperar la confianza y el respeto por nosotros mismos.


  Lo ideal sería poder realizar un reconocimiento de nuestra situación en forma periódica, independientemente de cuál sea el resultado de nuestro accionar en la vida. Sin embargo, lo que habitualmente sucede es que cuando somos exitosos o creemos que lo somos, no encontramos el tiempo o, lo que es peor, no creemos en la necesidad de revisar nada, pues tenemos la soberbia de aquel que cree que todo lo puede y todo lo sabe.


  La realidad nos indica que luego de una crisis personal, o de atravesar por una zona de turbulencia en nuestra vida, somos mucho más permeables a iniciar un diálogo interno que nos conduzca a identificar los factores que han incidido en forma directa o indirecta en cómo nos sentimos hoy, como consecuencia de nuestras actitudes y de nuestras decisiones.


  Y la naturaleza humana es tan sabia, que nos conduce a sentir que toda situación crítica por la que nos toca atravesar lleva en su interior la necesidad de un cambio. Un cambio del cual no podemos ni debemos escapar, porque el mensaje implícito en estos períodos de confrontación interna es que tenemos que develar una o más incógnitas respecto a cómo estamos viviendo actualmente y a cómo queremos vivir en el futuro.


  Las crisis, que casi siempre preceden a los balances existenciales, no tenemos que tomarlas como un castigo por nuestro proceder erróneo, sino que, tenemos que interpretarlas como lo que realmente son: advertencias en los caminos de la vida, señales luminosas que nos indican que debemos hurgar en nuestro interior para encontrar las respuestas verdaderas y correctas para poder superar los conflictos por los que estamos pasando.


  Frente a una situación de apremio de cualquier naturaleza, se impone analizar nuestra actitud y nuestra conducta, no solo frente a la situación por la que estamos atravesando, sino sobre cuál es nuestro modelo de comportamiento en la vida cotidiana. Bajo estas circunstancias, ordenar nuestra casa interna nos permitirá también tener acceso a una enormidad de recursos que usted y yo tenemos y a los cuales debemos apelar justamente cuando más los necesitamos.


  Veremos inmediatamente que no se trata de una cuestión de posibilidades individuales, sino de la disposición que cada uno pueda tener para abrir su mente y comprender que las cosas que nos pasan en la vida siempre tienen más de una interpretación.


  ESTABLECER UN NUEVO ORDEN


  Si por distintos motivos usted siente que esos modelos, esas creencias y esos esquemas que usted ha utilizado hasta el presente no le han dado el resultado que esperaba, pues vayamos juntos antes que nada a confiar en nuestros propios procesos de pensamiento. Estos nos permitirán abrigar una moderada pero real y justa esperanza de que una vez instrumentados algunos cambios en nuestro proceder, los resultados serán totalmente diferentes.


  Nada debe ser dejado al azar. Nada debemos dejar en manos de los demás. De una vez por todas, pongámonos de acuerdo en la necesidad de asumir la responsabilidad de nuestra existencia, así como de nuestras intenciones, de nuestras decisiones y acciones, que como corolario natural y lógico habrán de surgir de la tormenta de ideas tan beneficiosas en estas circunstancias.


  Todas las propuestas serán bienvenidas; algunas luego quizás las tengamos que desechar porque no se ajustarán exactamente a lo que buscamos, y dejaremos algunas pocas por las cuales luego nos decidiremos para avanzar en los cambios que nos estamos planteando. Pero lo importante es generar imágenes que nos muestren que somos capaces de construir caminos alternativos para solucionar nuestros problemas.


  Respetar la vida se impone como un requisito previo a cualquier transformación como consecuencia de un balance existencial.


  Y hago esta salvedad porque frente a la adversidad, frente al fracaso y frente a la frustración y al sentimiento de pérdida que eso conlleva, generalmente perdemos el respeto por nosotros mismos, sintiendo que no vale la pena seguir sufriendo y en realidad es todo lo contrario, estamos expuestos a estas pruebas para poner de manifiesto nuestra capacidad de respuesta, generando elecciones diferentes, que nos hagan renovar nuestros votos a favor de la vida, de la alegría de vivir, y de estar en situación de proporcionarnos mejores condiciones para el futuro.


  Todos los que hemos experimentado el dolor de un fracaso, y no importa la magnitud del mismo, sabemos que el desánimo impera en momentos de pensar en un cambio o en una rehabilitación. El estar subjetivamente involucrado en una experiencia crítica no nos permite ver que los fracasos no son más que juicios sobre acontecimientos en los cuales nos vimos envueltos por distintos motivos.


  Solo el paso del tiempo, solo el tránsito por las distintas etapas de recuperación que configuran un fracaso, nos pueden hacer ver las bondades de golpearnos contra algo muy duro, para comprobar que seguimos viviendo y que seguimos queriendo un presente y un futuro diferentes.


  HONRAR LA VIDA


  Esa es la naturaleza humana, la fuerte, la indómita, la que no se doblega ante la adversidad, y la que apuesta una y otra vez a la vida, y la que de aquí en adelante hará el máximo esfuerzo para lograr también que podamos cumplir con nuestros sueños. La vida no es fácil, no es sencilla, nos expone a situaciones muy difíciles, pero aún así, vale la pena vivir la vida y gozarla.


  Vivir es una prerrogativa que nos es entregada para que nosotros usufructuemos al máximo todas las bondades que ello implica. Piense por un instante, mi compañero de ruta, si soñar, querer, y pensar una y otra vez, tantas veces como sea necesario, no es algo así como una magia que se renueva cada vez que nos fijamos un destino al que anhelamos llegar.


  También sabemos muy bien, usted y yo, que existe la otra cara de la moneda, donde las dificultades para avanzar, crecer y cumplir nuestros deseos, se constituyen en un desafío donde triunfará aquella persona que sea tenaz, perseverante y, por qué no, un poco obstinada.


  Esta es la vida y esta es la naturaleza humana, siempre presta a enfrentar los obstáculos que se puedan intercalar en el camino hacia nuestra realización como hombres y mujeres que necesitan trascender, más allá de las obligaciones materiales a las que todos estamos sujetos. Trascender es encontrar nuestra misión y nuestra verdad para que lo que hagamos de nuestra vida valga la pena y podamos legar a nuestros hijos y a las generaciones futuras el fruto de nuestra creación, en cualquiera de los ámbitos de nuestro desempeño.


  Lo que cada uno quiere para su vida es la guía principal que como una mano invisible nos ha de conducir al destino que hemos elegido. Aquí también importa cuáles son los caminos que hemos de recorrer. El mundo moderno y el vértigo en el cual vivimos nos aproximan peligrosamente a una búsqueda casi obsesiva del bienestar material, relegando a un plano totalmente secundario la espiritualidad.


  ASUMIR LAS RESPONSABILIDADES


  Sin duda, debemos cumplir las obligaciones que asumimos en el plano material y, para eso, cada hombre y cada mujer, se preparan, trabajan, estudian y todos buscamos una forma honorable de responder a los desafíos que la existencia nos expone. Pero todo tiene sus límites y es responsabilidad de cada uno saber dónde están esas demarcaciones y qué lugar ocupan, en nuestros pensamientos, conceptos tales como: equilibrio emocional, paz interior, trascendencia e integración con el universo.


  ¿Somos diferentes los seres humanos unos de otros? Más allá de las diferencias étnicas, de religión o filosóficas, todos tenemos un común denominador que nos define como seres espirituales, a pesar de la distorsión que se produce por el estilo de vida que elegimos o que las circunstancias nos inducen a llevar. Los valores que hoy ostentamos pueden ser severamente cuestionados, habida cuenta de la brevedad de nuestra existencia. Vivimos el hoy intensamente, porque le tememos al mañana, al futuro incierto que no sabemos lo que nos deparará.


  Da la impresión que solo importa lo que se ve, lo que se valora en términos económicos, separando a los seres humanos en grupos por el poder del dinero, sin importar demasiado o creyendo que la apariencia física o las posesiones materiales conforman el todo, sin entrever que adoptar esa postura ante la vida condiciona definitivamente la manera de ser y estar en el mundo. Las repercusiones de esta actitud se reflejan desde el daño a la salud, pasando por la incomunicación tanto a nivel de la pareja, como a nivel del grupo familiar.


  La naturaleza humana nos induce a una búsqueda manifiesta o encubierta de nuestra riqueza espiritual. La pregunta que debemos hacernos es: ¿Estamos en el lugar correcto y en el momento adecuado para lograrla? Me refiero a si los parámetros que hoy utilizamos para lograr esos objetivos son los adecuados o no. Esa naturaleza humana tan perfecta ha dotado a hombres y mujeres de sus cinco sentidos, para poder disfrutar plenamente de todo lo que la vida les ofrece.


  Cuando por distintas circunstancias sentimos la necesidad de recurrir a “bastones” en los cuales apoyarnos para sentir que estamos vivos, se torna necesario investigar seriamente por qué tenemos esas carencias existenciales, para cubrirlas con lo que verdaderamente nos ha de proporcionar la armonía necesaria para lograr nuestro punto de encuentro.
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